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Nu~vo lnstrum~nto de Acción Económica 

~EA .cual fuere el desenlace final. de la lueha po~ la, cues­u tión de los pr;;cios entabl~~a _entre el Dr. Ludwig Erhard 
.. y la compañia automovihsbca al_e~ana Vol_kswage_n .a 

partir de marzo pasado, cuando esta ultima elevo su. Pl ~CIO 
por unidad entre 65 y 95 dólares -y todo pare~'; _mdicar 
por el momento que el ministro de Econonna dificilmente 
puede triunfar- a largo plazo _lo . que pued~. tener z:¡a:\:'or 
importancia aún es la nueva tecmca de accwn econm~uca 
que el gobierno alemán ha in~n:tado usar en_ este caso_.. Sigue 
rectamente la línea de la mas afortunada mtervenc~on del 
presidente Kennedy al detener el aumento de precios del 
"cero norteamericano y es paralela también a los esfuer~os 
~ue Mr. Selwyn Llbyd ha estado haciend<? en el R emo 
Unido por ejercer presión gubernamental drrecta sobre la 
tasa de auinento del ingreso personal. No son esto_s los 
únicos países donde se están probando n_uevas soluciO~t;s. 
Los noruegos están por fundar un conseJO de planeacwn 
para coordinar los programas de gastos guberna_mental!-'s a 
largo plazo, en t~nto que los dane~es parecen s~lflllr la nnsma 
línea de pensarmento, y en Franci!l.ll:! yla_neacwn .se ha con­
vertido ·casi en un obJeto de exlubJcion mternac1c;>nal. Esto 
debe ser suficiente para demostrar que un expenmento de 
grán ·alcance está en marcha. 

Las semejanzas entr~ los esfuerzos que _están realizan_do 
en diversos países no debiera exagerarse. En el caso aleman, 
las razones de la lucha con la Volkswagen son tanto emo­
cionales como económicas: el Volkswagen, con su precio y 
apariencia inmutable~ a lo largo, de lo~ años, h!J- sido el sím­
bolo principal del m1lagro aleman: e mdependientemeJ_lte de 
la firme posición de la bal~mza de pagos de Alemama, un 
aumento de precio del Volkswagen estaba déstinado a ser 
sentido como el signo del fin de una era. 

A pesar de todo, l1ay un hilo conductor que pasa por 
todas estas nuevas vías· de la acción económica. Consiste en 
que la tendencia a la intervención (lirecta. del gobierno en 
el proceso económico se ha acentuado. Es ese. carácter directo 
de la intervención gubernamental en el proceso económico el 
que se ha sentido tal vez más vivamente que en ningún otro 

Las informaciones que se reproducen en esta sección 
son resúmenes de noticias aparecidas en diversas publica­
ciones extranjercís y no proceden originalmente del BAN­
CO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR, S. A ., 
sino en los casos en que expresamente así se manifieste. 
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país en -EVA. Sin que obste para ello la vigorosa aplicación 
de l~s leyes antitrust ni la existenc!a. de ~~ gran secto_r ·.?e 
la economía proveedor de la adm1mstracwn, la oposiCIOn 
contra un gobierno -gran patrón- sigue siendo en Nor~e' 
américa una gran fuerza política . Es difícil exagerar la m­
quietud que han provocado en los diversos sectores de la eco­
nomía estadounidense las implicaciones de la querella sobre 
los precios del acero. 

En el R eino U1údo la mayoría del pueblo está acostum­
brado a la acción gubernamental en una esfera bastante más 
amplia; pero en tanto que las directivas a las industrias na­
cionalizadas y otras tácticas directas semejantes se han hecho 
acontecimientos comunes, la interferencia en el proceso "li­
bre" de las negociaciones colectivas es indudablem ente algo 
nuevo. Asimismo lo ha sido la idea de crear un Consejo Na­
cional del Desarrollo encargado de coordinar ciertas de_cisio­
nes anteriormente independientes de los sectores público . Y 
privado; en tanto que las investigaciones sobre los punt.os 
débiles de la industria británica: que emprenderá el ConseJO, 
podrían producir también ciertos choques. Lo que válida­
mente podría criticarse de la actuación del Canciller podría 
ser en -realidad que no ha llevado su política sobre ingresos 
hasta sus conclusiones lógicas tomando medidas contra el alza 
de precios -que se han elevado en nn 5% durante los últi· 
mos 12 meses- a la manera que lo ha hecho el presidente 
Kennedy. 

En todo caso este nuevo tipo de intervención más directa 
plantea dos interrogantes fundamentales. Primera: ¿será efec­
tiva? En este caso la respuesta pa rece ser en general afirma­
tiva, a pesar de las dificultades del Dr. Erhard. El moderno 
tipo de empresa, dispuesta usualmente a gastar grande~ su­
mas para logr!lr que las relaciones públ_icas de la ~~mlpañía 
sean buenas, hende a ser altamente sens1ble a la cnbca; esto 
puede ser especialmente cierto en relación con la crítica pro­
cedente del gobierno, el cu.al cuando menos en teor ía, obra 
en defensa del interés del consumidor y está armado con po­
deres arancelarios. En segundo lugar: ¿Es necesario este nue­
vo tipo de intervenCión? La razón por la qne se está utili­
zando es básicamente que el pleno empleo y el mayor pode1· 
de negociación sindical han ejereido una presión constanlé 
sobre los costos, la cual frecuentemente han aceptado gusto­
-;os los empresarios a condición de poder transferir el alza 
al consumidor en la forma de precios mág altos. 

¿Reemplazarán al Dólar como Divisa 
Internacional? 

U N banquero estadounidense señaló recientemente que 
es concebible que una moneda del Mercado Común 
Europeo respaldada por las reservas en oro y divisas 

extranjeras que éste ha acumulado y que equivalen a Dls. 
25 mil millones, pudiera reemplazar al dólar como la divisa 
básica del comercio internacional. Advirtió que EUA debe 
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equilibrar la posición de su balanza in­
ternacional de pagos. Tales fueron las 
declaraciones formuladas por el vicepre­
sidente del First National Bank of Chi­
cago, experto en a~u_n~os monetarios in­
ternacionales, al chng1rse a una confe­
rencia de ejecutivos financieros convo­
cada por su banco y señalar que el Mer­
cado Común representa para EUA tan­
ta competeneia en una escala a la que 
ntmca se había enfrentado como una 
oportunidad de ganar un mercado de 
dimensiones tales que rebasan lo ima­
ginable. 

Indi.có que .es el Mercado Comtm y no 
la URSS quien constituye un gran reto 
a EUA. Las reservas de oro y divisas 
por valor de Dls. 25 mll millones del 
M ercado Común -dijo- deben compa­
wrse con las. de EUA, que siendo de 
Dls. 24 mil millones en 1950, &e han re­
ducido hoy a Dls. 16,500 millones. 

Subrayó que la elimilqción del déficit 
de la balanza de pagos c!e EVA es un 
punto de partida esencial, pues haría 
posible lograr , un segundo propósito: .de­
tener la .salida de las restantes reservas 
de oro. · 

Apuntó que para alcanzar dichos ob­
jei;ivos n? debía r~ducirse, o ponerse alto 
a la sahda de fondos norteamericanos 
destinados a invertirse eu el extranjero, 
ya que el ingreso anual proveniente de 
tales inversiones -Dls. 3 mil millones­
excede la salida. de capitales calculada en 
Dls. 2,600 mil!ones. Lo que debe hacerse, 
ai'iadió, es reducir los pagos al ~xterior 
del gobierno de EUA c¡ne actnatmentt> 
constituyen !a política d.e ese país. 

Declaró también que EUA debe redu­
cil• E:us gastos de defensa para el mante­
nimiento ele bases militares en el extran­
jero, negociando con las r.aciones euro­
peas ·para que éstas tomen a su cargo 
una proporci6n mayor de ese gasto. 

En un tercer sector, el costo en divisas 
de los programas de ayuda de EUA debe 
reducirse; ho~r en día la tercera parte de 
toles fondos d e ayuda se gasta fu era de 
r-: UA y el objetivo actual es reducir esa 
proporción a una quinta parte. 

Más que todo y por encima de todo 
EUA debe -según la declaración que 
aquí sintetizamos- seg-uir manteniendo 
a toda costa, tal C01lJO !o hace ahora, la 
firmeza ele! dólar. El vicepresidente del 
Firs t National Bank of Chicago afirmó 
que aunque las perspectivas para este 
año son t<)(lavía deficitarias, hay espe­
ranzas de que el défirit sea menor que 
el ele Dls. ~.500 millones en que se in­
currió el afio pn;;ado. Advirtió que, no 
obstante, les norteamericanos debieran 
nrMcuparse más. tanto nor la pérdida de 
oro, como por el aumento de sus obliga­
ciones pendientes C0'1 el exterior, seña­
lando que mieniras qae en 1950 EU A 
tenía Dls. 3 de oro JJor cada dólar dc 
su DRsivo exterior. hoy en día tiene sólo 
75 centavo!'; de dólar-oro por cada dólar 
extranjero depositado en EUA. 

Hacia un Nuevo Régimen de 
Asociación de I.os Seis y los 
Países Africanos rr ER1vliNADA la conferencia celebra­

da en BruselD~ f•uimera decena de 
abril) entre ministros repi"escmlan-

1 es de la CEE y de los 16 países africa-
nos asoé~iados, un ITfUIJO de expertos de 
lodos ellos va ['. formular un proyecto ele 
ronvenio ''nra edablecer nuevos nexos 
entre ambos grupos de ""'Íses. El pro­
y!'c!o quedarti li~ to a tiempo para ser 
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analizado por los Ministros de los Seis 
y de los Estados africanos en una nueva 
conferencia que se efectuará en lá capi­
tal belga los días 20 y 21 de junio. 

El proyecto de convenio está basado 
en una resolución · común adoptada por 
los Seis y los países africanos asociados 
al íinal de la conferenciR oue acaba de 
concluir, y, de ser aprobado en la reunión 
de ministros, entrará en vigor el ai'ío 
próximo. · 

Set!Úil esa resolución, los 22 países 
pa rticipantes en la conferencia han con­
venido que conforme al nuevo sistema, 
ei rérümen comercial deberá basarse 
- como bajo el actual sistema y sujeto a 
cie.rtas reservas~ en el título IV del Tra­
tado de Roma. Incluirá la sunresión des· 
de el 1 v de enero de 1963 de los 'derechos 
de importación del Iviercaclo Común "so­
bre ciertos productos tropicales" prove­
nientes de los naíses africanos, y preverá 
la aplicación simultánea del arancel co­
mún externo de los Seis a los nrodudos 
seme.i;mtes que tengan otro origen. 
. Sin embargo, se han dejado para ser 

dctenninadas en el curso de las negocia­
cioi1es nróximas tanto la lista de los pro­
ductos tronicales afectados nor las medi­
das anteriores. como cualesauiera reduc­
ciones a las ventajas acordadas al comer­
cio aüicano, así como también las medi­
das comp9nsatorias por la pérdida .de 
preferencias vigentes. 

Del mismo modo, la resolución no hace 
referencia al monto de la ayuda finan­
ciera que los Seis han de noner a dis­
posici(m de los paíse¡; africanos conforme 
al nuevo conv.enio. Sin embargo se acor­
dó que en el futuro, las subvenciones o 
préstamos deberían ponerse a disposición 
de los Estados africanos para seis pro­
pósitos fundamentales: 1) para la cm1· 
!inm::ción del Fondo Europeo para el 
Desarrollo; 2) la diversificación de la>: 
economías nacionales <le e:;os Estados; 
:1) para asistencia técnica ; 4) para la eR­
tabilización .de precios a corto plazo; 
3) para el pago de déficit a los produc­
tores; y 6) para m t=didas destinadas a 
fo!uen tar las inversiones privadas en 
Africa. 

En los círculos del Mercado Común 
se tuvo la impredón al finalizar la con­
l'erencia de que la resolución ar~optada 
indicaba un progreso mayor del ':}Ue se 
er;¡;eraba antes de que se. in.iciara la reu, 
nión, y de que reflejaba la decisión de 
afinar y acelerar los procedimientos. Nd 
8bsl<'mtc. la resolución --'-un documento 
inusitadfnnente vago - f~vitó cuidaclosa­
m :mte toda referenCia a los dos princijJR· 
le;; problemas a tratar: el nivel de la ayu­
da financiera, y la reducción absoluta de 
ias prAerencias comerciales. En con~e­
cuenria. la resolución no indica cuán am­
plias ¡nu::den ser todavía las dive.rgen­
cbs que siguen separando a las part•'S 
contratE.ntes. 

LVlás Lento Cl'ecimiento de la 
Producción Mundial de 
Acero Durante 1961 

L A oficina de estadística de la CECA 
informa que la producción mundial 
d e acero s iguió elevándose el año 

pasado, pero a una tasa mpnor que en 
18GO. 

La oficina de estadística estima que la 
producción total ::\lcanzó en 1961 los 
35:3.3 millones de toneladas, o sea 5.8% 
más que cm 1960. En contraste, la pro­
dnrrión de Hl(;() bahía aumentado 11.7% 

respecto del ai'ío anterior, a saber, de 
307.5 millcnes de toneladas a 343.5 mi­
llones. 

La desaceleración de la tasa de expan­
sión de· la producción siderúrgica durante 
el año pasado, se atribuye principalmen­
te a declinaciones en las naciones indus­
triales avanzadas del mundo occidental. 
Como resultado · de la liquidación de 
exis tencias por parte de los · consumidó-· 
res, y de las dificultades surgidas en cier­
tas industrias de consumo (especialmente 
la de automóviles), la producción declinó 
un 9.3% en el Reino Unido, y 0.8% 
en EUA. 

También en los países miembros de la 
Comunidad Europea del Carbón y del 
Acero hubo una desaceleración brusca, 
pue.s la producción, luego de registrar en 
1960 una aguda elevación del 16%, en 
1961 sólo aumentó 0.6% respecto del año 
anterior, sumando en total 73.3 millones 
de toneladas. En los países miembros de 
la CECA se hicieron · sentir influencias 
adversas similares a las que soportaron 
EUA y el Reino Unido, pero fueron par­
cialmente compensadas por un incremen­
to general de la actividad inc!ustrial den­
tro de la Cmmmidad. 

En contraste con los resUltados de las 
comunidades atlánticas -prosigue el 
informe-- en Asia y en el bloque so­
viéiico la producción ha seguido exp¡m­
diéndose vigorosamente. Japón desempe­
l'ió el papel estelar el año pasado, con 
un aumento de la producción de 27.7%, 
es decir, de 22.1 millones de toneladas 
en 1960, a 28.3 millones de toneladas en 
1961. El informe añade que la produc­
ción siderúrgica japonesa se ha elevado 
no menos del 70% a nartir de 1959. 

No muy atrás del Japón sigue China, 
con un salto de 2'7.3% en su producción 
de acero, que suma 21 millones de tone­
ladas. A partir de 1959, China ha incre­
mentado su producción siderúrgica un 
07.3~?,. 

ESTADOS UNIDOS DE N. A. 
Análisis de la Actual Fase del 
Ciclo Económico 

E. N su editol>ial del 7 · de mayo el 
"Journal of Commerce" comentaba 
que en algunos círculos se observa 

e!:lta primavera una ·clara tendencia a 
desechar las eludas que dominaron el 
invierno pasado en relación con la pers­
pectiva económica en EUA. 

En el mundo económico ha habido 
siempre la tendencia a ver con optimismo 
las nerspectivas futuras en, o cerca eje! 
punto culminante de una recuperación 
cíclica de la economía. Nunca parecen 
mejor las cosas que cuando el ciclo va 
H alcanzar su cima. 

Ello no equivale a afirinar que la cima 
de la recuperación económica que se ini­
ció en marzo de 1961 se halle próxima. 
Tal vez lo esté, pero aun con la ayuda 
de los mejores inatrumentos de trabajo 
es imposible determinar el momento de la 
culminación hasta unos cuantos meses 
después de que ha pasado. 

Nadie puede negar, sin embm·go, que 
algnna.g de las cifras sobre diversos as­
nectcs ele ia adividad económica publi­
cadas recientemente parecen ser óptimas. 

Las cifras sobre ventas :::~1 detalle, que 
rP-presentan nuevos máximos sin prece­
dente, son especialmente· estimulantes, y 
hnn inducido a muchos a pensar que, 
puesto "lte !a actividad económica mar­
cha tan bien, "simplemente tiene" que 
marchar aún mejor. Pero los datos· sobre 
ventas al detalle no ofrecen en realidad 
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una ol'ientación. Apenas recientemente, 
la serie sobre ventas al menudeo fue 
graduada como un indicador "coinciden­
te" en lugar de "rezagauo". 

Los iruormes soore grandeo¡ ventas de 
automóvites son a1eutauores. ~in emoar­
g-", si se examman !as estadísticas ante­
rwres, resu1ta mreresante y oponuno se­
ñalar que el gasto de los consumidores 
en bienes duraderos (de los cuales los 
automoviles son los mas importantes), 
tiende a uegar al máximo unos 1<: ó 16 
meses despu"'s de¡ punto más bajo de una 
recesión económica. ~~ gasto en bienes 
de consumo duraderos puede seguir sien­
do alto por rugun tiempo despues de 
ese momento, pero, cuando menos en el 
período de posguerra, nunca ha ascen­
dido a un nuevo max,mo sino !uego de 
llil reconido completo del <oiclo econó­
mico. 

Los principales indicadores económicos 
of!ecen una versión mucho menos opti­
mista que los indicadores "rezagados ' y 
"coincidentes'', aunque algunos de los 
más importantes han mejorado reciente­
mente. 

A partir de principios de siglo, las 
expansiones cíclicas de 1a econ01ma han 
mostrado una pronunciada tendencia a 
alcanzar su crma durante los siete pri­
meros meses del año, siendo junio el mes 
en que esto sucede más 1recuentemente. 

A menudo, sin emoargo, no ha sido 
sino a pnncipios del otoño cuando la co­
munidad económica ha tomado concien­
cia de! hecho de que la culminación ha 
sido rebasada. 

El "Journal of Commerce" del lo. de 
mayo comentó en torno al mismo te­
ma que el temor a que 1a trayectoria cí­
cüca. de la economia pueda empezar a 
segu1r Wla tendencia descendente a fines 
de este año o durante el primer semestre 
de 1963 ha estado afectando cada vez 
en mayor medida el mercado bursátil. 

Los precios de las acciones han bajado 
más del 8% desde que alcanzaron a 
mediados de diciembre pasado un histó­
rico nivel-promedio máximo. 

El impresionante aumento de más del 
30% del nivel de utilidades de las cor­
poraciones que tuvo lugar entre el pri­
mer~ y el último trimestres de 1961 pr\1. 
porcwna escaso consuelo a los inversio­
n!stas que están temerosos de que se in­
VIerta la tendencia cíclica. Una depresión 
de la actividad económica causaría una 
baja proporcional de las utilidades, como 
lo han demostrado las experiencias r e­
cientes. 

El gran aumento de las asignaciones 
para depreciación ha hecho aue las uti­
lidades declaradas sean sumamente sen­
sibles a ias oscilaciones del ciclo econó­
mico. Estas deducciones son rígidas, de 
modo que intensifican grand.emente las 
fluctuaciones cíclicas de las utilidades. 

Como sucede con frecuencia cuando se 
anuncia un cambio del ciclo económico, 
los inversionistas se han mostrado mucho 
más interesados en la presw1ta tenden­
cia de las utilidades que en las ganan­
cias actuales. Esto explica la razón de 
que las cotizaciones de las acciones ha­
yan declinado mientras que se estaban 
anunciando utilidades más altas. 

La pe1·spcctiva de una recesión cíclica 
de la actividad económica provocaría in­
evitablemente una intensificación de los 
esfuerzos del gobierno del EUA por esti­
mular la economía. 

Sin embargo, el problema de la balan­
za de pagos restringe la libertad de ac­
ción de este país para contrarrestar la 
recesión mediante grandes incrementos 
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del gasto gubernamental, reducciones 
substanciales de los gravámenes fiscales, 
e intensificación de las medidas libera­
lizadoras del crédito. 

Por tanto, actualmente puede ser me­
nos factible adoptar un severo programa 
anti-recesionario semejante al que detuvo 
la recesión cíclica de principios de 1958 
y promovió una rápida recuperación. 

Las políticas crediticias y fiscales se 
verían infJuídas no sólo por la amenaza 
de una nueva recesión en los próximos 
12 meses o algo así, sino también por los 
temores a precipitar una nueva crisis 
del oro, 

Nuevas Normas para Informar So­
bre Movimientos Internacionales 
de Capital Privado 

EL Departamento de Comercio de 
. EUA en un esfuerzo por aumentar 
la exactitud de las estadísticas so­

bre la balanza de pagos, ha ordenado a 
las compañías norteamericanas con in­
versiones considerables en el extranjero, 
y a las compañías extranjeras que tienen 
graneles inversiones en EUA que llenen 
informes periódicos acerca de sus movi­
mientos internacionales de fondos. 

De acuerdo con la nueva orden, las 
empresas estadounidenses que posean 
cuando menos el 25% de una compañía 
extranjera, deben llenar informes trimes­
trales acerca de los nuevos fondos que 
inviertan en la compaúía extranjera, jun­
to con los datos relativos a dividendos, 
intereses, utilidades y otros beneficios 
percibidos. 

Las empresas extranjeras que posean 
el 25% o más de las acciones de una 
compailía norteamericana, están obliga­
das a formular informes similares. 

La norma no se aplica a aquellas em­
presas cuya inversión total en el extran­
jero es menor de Dls. 2 millones. 

Este nuevo sistema reemplaza al de 
tipo voluntario anteriormente usado por 
el Departamento de Comercio, de acue.r­
do con el cual unas 400 empresas llena­
ban informes trimestrales sobre sus in­
versiones e ingresos extranjeros. Se es­
pera que el nuevo plan -111 cual funcio­
nará a partir del primer trimestre de 
1963, afectará a más de mil empresas 
norteamericanas. 

CAN ADA 

Las Razones de la Devaluación 
del Dólar Canadiense 

D ESPUES de varios meses de in­
certidumbre en los que se regis­
traron movimientos especulativos 

de fondos por valor de varios centenares 
de millones de dólares, el dólar cana­
diense ha llegado finalmente al término 
del período durante el ~ual e~tuvo fluc­
tuando libremente al rmsmo tiempo con 
la decisión adoptada el 3 de mayo por 
él gobierno de Canadá de estabilizar el 
tipo de cambio a 1.08% de dólar cana­
diense por dólar norteamericano, la mo­
n eda canadiense ha sido devaluada en 
casi un 10% en un período de 18 meses. 

Estas dos facetas de la m edida -esta­
bilización a una paridad fija, y d•walua­
ción- necesitan distinguirse claramente. 
La devaluación a un tipo que, de acuer­
do con lo declarado por el Ministro de 
Finanzas "corresponde al comporta­
miento observado en el mercado de divi-

sas y a la índole de las recientes tran­
sacciones cambiarías", se ha decidido so­
bre la base de una política económica 
general. El paso a un tipo fijo según el 
modelo del FMI tiene un propósito más 
inmediato, consistente en detener la vio­
lenta especulación contra el dólar cana­
diense, que ha reducido las reservas de 
oro y dólares de ese país en Dls. 450 
millones, o &ea en más del 20% en los 
cuatro últimos meses. 

Las circunstancias económicas de la 
devaluación están muy claramente deli­
neadas y tienen sus raíces en el gran dé­
ficit en que Canadá ha incurrido durante 
muchos años en su balanza comercial vi­
sible. Ese déficit era cubierto por una 
afluencia de capital a largo ¡;lazo, pro­
veniente muy en especial de EUA. Pero 
la demanda de dólare~ canadienses tenía 
la desventaja de elevar el valor de esa 
moneda respecto de la norteamericana a 
un nivel que resultaba irreal desde el 
punto de vista de los exportadores cana­
dienses. En todo caso éstos se veían en 
desventaja debido a la escala compara­
tivamente menor de sus operaciones en 
relación con las de sus competidores nor­
teamericanos, en tanto que la eficiencia 
de la mano de obra tendía también a ser 
más baja. Este desequilibrio llegó a su 
clímax en 1959-60, cuando, aparte por 
completo del déficit permanente del Ca­
nadá en partidas invisibles, se puso de 
manifiesto un déficit comercial de más 
de Dls. 400 millones. 

Este es el conjunto de circunstancias 
que movieron al Ministro de Finanzas 
del Canadá en diciembre de 1960, a co­
menzar una política encaminada a im­
pulsar la baja del dólar canadiense. Hu­
bo asimismo otras razones, de mayor 
importancia política. El hecho de que 
no hubiera una elevación substancial de 
las exportaciones estaba ostaculizando 
gravemente el desenvolvimiento de la in­
dustria manufacturera, de la cual de­
pendía fundamentalmente el aumento de 
las oportunidades de empleo del país. 

En el mes en que se decidió reducir 
el valor del dólar canadiense, el desem­
pleo había registrado el alarmante 10.8% 
de la fuerza de trabajo. 

Los objetivos económicos de la admi­
nistración Diefenbanker han sido por 
tanto desde entonces el mejoramiento de 
la posición de la balanza de pagos -que 
conlleva la ventaja adicional de permitir 
al país depender. menos de la aflue~cia 
de capital extranJero- y el aseguramien­
to de una más veloz tasa de expansión 
de la industria manufacturera nacional. 
La gradual devaluación del dólar cana­
diense ha contribuido a la realización de 
ambos fines. 

No obstante, el progreso no ha sido 
tan espectacular como podría parecer a 
primera vista. Es verdad que las expor­
taciones canadienses superaron el año 
pasado en un 9.5% los niveles de 1960, 
pero la mayor parte de este aumento fue 
debido al incremento de 61% logrado 
en las ventas de trigo, principalmente a 
China y Japón, las que difícilmente pue­
den atribuirse a la aptitud compelitiva 
de la economía canadiense. Pero hubo 
otros adelantos significativos. Las expor­
taciones de Canadá a los países del Mer­
cado Común se elevaron 11% en 1961, 
y las ventas a EUA mostraron una ga­
nancia i:le 6%. Por el contrario, sobresale 
la reducción en un 0.7% de las ventas 
al Reino Unido en el curso del año. 
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Por tanto, en 1961 Canadá tuvo por 
primera vez en muchos años un superá­
vit comercial, superávit neutrahzado 
por las inevitables pérdidas en invisibles, 
principa.mente dividendos y utilidades 
pagadas a compañías extranjeras. Más 
aún: una parte de este superávit había 
sido logrado en virtud de una expansión 
de las exportaciones de artículos manu­
facturados. Hasta el año pasado, los ar­
t.ículos manufacturados canadienses ha­
bían tenido poca salida en el extranjero. 
Pero con la reducción del tipo de cam­
bio se han presentado signos de que en 
renglones tales como el de maquinaria, 
el de los productos químicos y el de algu­
nos bienes de consumo, los precios cana­
dienses son ahora cada vez más compe­
titivos. 

Este éxito parcial en el sector de las 
exportaciones ha venido acompaiiado de 
la reanudación al fin , de la expansión 
de la producción nacional. Si bien es 
cierto que el factor determinante de este 
fenómeno fue el crecimiento en EVA 
subsiste el hecho de que las política~ 
económicas del gobierno han sido mucho 
más firmes en los últimos tiempos, y de­
ben haber desempeñado un papel en el 
estímulo a la expansión. 

En el presupuesto presentado en abril 
el Ministro de Finanzas pudo sefíala; 
que la producción industrial había au­
mentado 9% durante los nueve meses 
comprendidos entre abril de 1961 v di­
ciembre del mismo año, y pronosticÓ que 
tendría lugar una expansión ulterior del 
7% en el curso de 1962. En febrero de 
este _año había 200 mil hombres más que 
el ano pasado con empleo. 

Puede afirmarse, Pn consecuencia, que 
desde el punto de vista económico la de­
valuación y sus repercusiones sobre la 
exportación han sido todo un éxito. Pero 
no lo ha sido el manejo financiero de la 
d~':a!uación. Los expertos encargados de 
diri¡urla no han mostrado una gran se­
guridad. 

La fase realmente activa se inició en 
junio de 1961, cuando se anunció que en 
el futuro se maniobraría con el tipo de 
cambio a fin de forzar al dólar cana­
diense a una "rebaja considerable" en 
relación con el estadounidense. Este 
n;mncio tuvo un efecto inmediato y el 
tipo de cambio baió inmediatamente a 
97lfz centavos. 

Llcga~~s las <;osas a ese punto, se puso 
de mam~Iesto .s~n . embargo la desventaja 
de 11n tipo dirHndo. Como nadie sabía 
precisamenh:) cuál era la rebaja "consi­
dera ble" , comenzó la esneculación sobre 
la base de que el tino de cambio había 
descendido ya demasiado; la reserva 
eambiaria canadiense vio que se le acu­
mulaban rápidamente Dls. 18(} millones 
norteamericanos provenientes de compras 
de dólares canadienses TJOr narte de 
p ersonas aue los adquirían a la espera 
de un alza. A fines de 1961 sus senti­
mientos cambiaron y se difundió la im­
presión -como sueie suceder- de que 
"J;l vez de ser muy bajo. el tipo de cam­
b:o era muy alto. La venta de dólares 
cana_dienses desatad:" nor tal suposición 
ha sido de tal magmtud que ha r educido 
la~ reservas I'Rmbiarias de Canadá en 
cerca de un 25% en el curso de cuatro 
m CRI'S. 

Y no só1o esto. Para marzo nareció 
que la salida empezaba a ser ~ás lenta 
v que los especuladores se habían con­
veHcido de quP el nuevo tino sería bas­
tante estable. El presunuesto del Minis­
tro de Finanzas se ajustaba a esa pre-
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suncwn. Pero para fines de abril ganó 
terreno en el mercado de divisas la con­
vicción de qut!, puesto que su tipo de 
cambio no nodía subir v en cambio podía 
muy bien bajar, la venta de dólares ca­
nadienses resu, taba una operación en la 
que no era pm,ibie salir perdiendo. Mu­
cho~ inversioni'ltas europeos, que se ha­
bían venido desilusionando de las pers­
pectivas del Canadá y que sentían cre­
cientes dudas sobre la pericia de los ex­
pertos para manejar la moneda, aprove­
charon la oportunidad para repatriar sus 
fondos. 

Parece, por consiguiente "Ue la deci­
sión de fijar el tipo de cambio fue un ac­
to al que se vio forzado en cierta medida 
el l'vlinistro de Finanzas del Canadá, tan­
to más cuanto que, a un mes de distan­
cia de las elecciones, lo que menos podía 
desear el gobierno era una crisis mone­
taria. Suponiendo que el mercado cam­
biaría acepte y dé por fijo el nuevo tino 
de cambio -lo que casi indudablemente 
hará- es de esperarse una muy rápida 
aflUencia de fondos. Cómo controlará el 
gobierno este torrente, tomando en cuen­
ta su política de depender menos en el 
futuro del capital extranjero, es uno de 
los problemas más interesantes plantea­
dos por los recientes ajustes. 

Como la libra israelí ha sido devaluada 
también, y lo será a su vez probable­
mente el peso argentino, narece habzr 
-como lo ha comentado Lombard en el 
"Financia) Times·• del 4 de mayo- una 
renovada actitud en relación con la cues­
tión de la intangibilidad de los tipos de 
cambio, actitud a la que debe darse la 
bienvenida. Puede ser que una completa 
adopción del sistema de tipos fluctuantes 
hiciera más daii.o que bien a la economía 
mundial en su conjunto. Pero apenas 
puede dudarse de que el progreso nacio­
nal -y por lo mismo también el inter­
Bacional- puede ser materialmente pa­
ralizado en virtud de la repugnancia a 
modificar la paridad monetaria en los 
momentos en que se hace evidente que 
tales cambios facilita rían la dirección de 
la economía en un grado importante. En 
resu::nen, ser.\a nositivo que el mundo de­
jara de considerar las modificaciones de 
paridad cambiaría como el pecado mor­
tal que trata de pintar la carta del FM!. 

EUROPA 

Propuesta de Po lítica Monetaria 
Común Para la CEE 

EL Comité E conómico y Financiero 
-' del Parlamento Europeo ha apro­

bado un proyecto de resolución pa­
ra la implantación de una política mone­
taria común entre los Seis. 

La resolución seii.ala que, muy frecuen­
temente, las soluciones dadas a los pro­
blemas de liquidez internacional han te­
nido el caráct.er de remedios a corto p1a­
zo, y considera que, para contribuir al 
hallazgo de medidas efectivas a largo 
plazo, la CEE debiera estar en aptitud 
de obrar como una sola unidad dentro 
del marco del FMI. Por consiguiente, 
hace un llamamiento a la Comisión d.e 
la CEE nara que formule propuestas 
para la ~reación de una organización fe­
deral de bancos centrales de los Seis, 
la cual sería muy semejante al Sistema 
de la Reserva Federal de EUA. 

La resolución propone como medida 
transitoria el establecimiento de dos prin­
cipios básicos de política: nrimero, que 

ningún país de la Comunidad deberá 
modificar su tipo de cambio sin consultar 
con los otros miembros; y segundo, que 
no deberán concederse créditos automá­
ticos cuando un país afronte dificultades 
en su balanza de naaos. En este segundo 
principio va implícita la consideración de 
que la "ayuda mutua" entre los Seis se­
ría de tal índole que estimularía a un 
país con déficit a poner en orden sus 
asuntos sometiP.nclose a los nostulados de 
una sana política monetaria. 

La resolución subraya que estas me­
didas transitorias debieran a.,Jicarse tam­
b;-'n al R <>ino Unido si éste se une al 
Mercado Común, lo cual supone que los 
problemas de la balanza de pagos britá­
nica no habrían de resolverse mediante 
una ayuda "automática" de los Seis. 
Hace notar que, como quiera que sea, la 
adhesión del R eino Unido, con sus pe­
culiares vínculos con el área esterlina, 
representaría una grave dificultad para 
la coordinación de las políticas moneta­
rias en el Mercado Común. 

Se subraya en la resolución la nece­
sidad de que la libra siga siendo un ba­
luarte monetario internacional, pero los 
problemas de la adhesión del Reino Uni­
do sólo pueden resolverse si el FMI es 
capaz de vincular un Mercado Común 
con Gran Bretaña y la zona esterlina. 

Aumentó 9% la Producción 
Industrial Soviética 

La producción industrial de la URSS 
fue un 9% mayor en el primer trimestre 
de 1962 que en el mismo período ele 1961, 
según la Administración Central de Es­
tarlística Soviética. 

La producción de acero aumentó 8%, 
hasta 18.7 millones de toneladas. La de 
petróleo st! incrementó un 12% . hasta 
totalizar 43.7 millones de toneladas. La 
producción de gas mostró un aumento 
del 31% , para llegar a los 19.9 millones 
de metros cúbicos. 

Las máquinas herramientas, de las 
cuales se produjeron 41,900 unidades, au­
mentaron un 5% respecto del período 
equivalente. Los automóviles, un, 4% 
lleg·andc. a 143,600. Los 64,900 tractores 
fabricad )S represe-ntaron en cambio una 
reducción de 0.2% respecto del número 
producido durante el Deríodo equivalen­
le del año anterior. P ero la fabricación 
de maquinaria agrícola en g-eneral se in· 
crementó el 22%, hasta alcanza r un va­
lor de 258 millones de rublos. 

La producción de carne tuvo un alza 
de 21%. siendo de 663 mil toneladas. Los 
productos lácteos aumentaron el 11%, 
llegando a los 2 millones de toneladas 
(según su equivalencia en leche). 

La producción de bienes duraderos de 
consumo incluyó la de 1.021,000 apara­
tos de radio (ligeramente por encima de 
la cifra del primer trimestre de 1961), 
521 mil aparatos de televisión (13% 
más), 196 mil refrigerados (un 23% 
más), 401 mil máquinas lavadoras (43% 
más), 150 mil motocicletas (6% más), y 
741 mil bicicletas (2% más). 

¿Persistirá el Auge 1 

L., L profesor Ludwig Erhard, Ministro 
l_'_; de E conomía de Alemania, ha es-

tado actuando recientemente como 
el portavoz de los más sombríos presa­
gios acerca de la e~onomía alemana; al­
gunas bolsas de valores de Europa han 
mostrado indicios de inquietud; aun el 
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franco suizo, la más fuerte de todas lae. 
monedas, ha tenido que ser apoyado oca­
sionalmente por las autoridades suizas 
en el mercado de d;visas. ¿Son éstos los 
primeros signos ele que el auge europeo 
puede estar llegando a su fin, o son sim­
plemente los síntomas de un malestar 
pasajero que afecta a ciertos países y 
sectores económicos? 

La respuesta a la interrogación ante­
rior tiene actualmente una gran impor­
tancia para Gran Bretaña en conjunto y 
para los industriales británicos en espe­
cial, por dos razones: la prim2ra es que 
la adaptación de la Gran Bretaii.a a la 
vida dentro del Mercado Común será 
obviamente más sencilla y menos peno­
sa si la economía europea se encuentra 
en una fase de vigorosa expansión al 
tiempo del ingreso británico. La segun­
da, y es la de mayor importancia a cor­
to plazo, es que la prescripción presu­
puesta! de Mr. Lloyd para la economía 
del Reino Unido. se hasa en el supuesto 
de que las exportaciones de ese país 
mostrarán una elevación notable en los 
meses próximos. 

Europa es un mercado en el que el go­
bierno inglés pone graneles esperanzas. 
No puede cluclarse de que los exportado­
res británicos están ahora completamen­
te preparados y. en realidad. ansiosos ele 
realizar el esfuerzo necesario para lorrTar 
ventas. La cuestión es si el estado g~ne­
ral de la demanda en Europa a lo largo 
de los meses próximos será lo suficiente­
mente favorable como para asegurar a 
esos esfuerzos la debida recompensa. 

No cabe duela ele que en general la 
res¡mesta debe ser un confiado "sí"'. En 
el último análisis trimestral de las con­
diciones de la Comunidad Económica 
Europea realizado por su Comisión Eje­
cutiva. ésta ha Jlronosticado que la pro­
ducción industrial se elevará el 5.5% 
este año -1% menos que en 1961. El 
análisis aiiade aue, de cualquier modo, 
esta disminución se debe sobre todo a la 
escasez de mano de obra. 

Dos factores agravan la escasez de 
fuerza de trabajo que se ha venido ha­
ciendo sentir hace ya algún tiempo en 
ciertos países europeos como Francia y 
Alemania. La erección de la muralla de 
Berlín puede haber aliviado en cierta 
medida las presiones sobre la economía 
de Alemania Oriental, pero decidida­
mente está surtiendo ahora sus efectos 
sobre la de Alemania Occidental, en la 
cual la detención ele la afluew:ia cons­
tante ele mano de obra a través de la 
frontera, mano de obra con frecuencia 
altamente calificada, o cuando menos 
muy adaptable, se está haciendo sentir. 

La otra fuente importante de fuerza 
de trabajo para Europa Occidental, Ita­
lia, está dando muestras crecientes de 
agotarse a su vez. En Italia del Norte 
se está agudizando la escasez de mano 
de obra calificada a tal grado que algu­
nas empresas italianas han estado ha­
ciendo esfuerzos por convencer a italia. 
nos emigrados hace tiempo de que re­
gresen. Excepción hecha de Bólgica, don­
de tcdavía queda alguna reserva de ma­
llO ele obra. y desde luego también de 
Italia del Sur, Europa occick'lltal tendrá 
que contar en el futuro casi exclusiva­
mente con el movimiento de población 
del campo a las ciudades y con el cre­
cimiento demogTflfico para satisfacer su 
creciente demnncht de trabajadores. Ac­
tualmente las demás fuentes de fuerza 
de trabajo humano están cegadas. 
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De ahí que la política del nuevo go­
bierno Fanümi en Italia adquiera gran 
importancia. La creciente inversión en 
el ::nu· absorberá en su lugar de origen 
una parte del c>xcedente de mano de 
obra. Al m1smo tiempo, un progreso 
efectivo en el nivel de educación y del 
adiestramiento técnico en Italia Meridio­
nal proveería a Eumpa de una valiosa 
reserva de mano de obra. 

La entrada en acción de la nueva ca­
pacidad industrial creada durante el 
ininterrumpido auge de la inversión en 
el curso de los últimos mios, ayudará a 
muntener el impulso ascensional de la 
producción a pesar de la escasez de ma­
uo de obra. Simultáneamente, puede 
muy bien suceder que aumenten las pre­
siones inflacionarias en cierto número de 
pabes. Hace sólo unos meses, la Comi­
sión del Mercado Común estaba llaman­
do a todo trance la atención de los go­
biernos miembros de la Comunidad so­
bre la posibilidad de que pudiese ser ne­
cesario tomar algunas medidas estimu­
lantes en el curso de 1962. La mayoría 
ele los Ministros de Finanzas negaría en 
la actualidad rotundamente que existe 
semejante posibilidad. 

Alemania es el ejemplo sobresaliente 
de un país en el cual las autoridades de­
searían mucho más mantener la estabili­
dad de precios que fomentar el 3\.L"llento 
de la producción. 

La combinación de la aguda elevación 
de los salarios con la revaluación del 
marco alemán -uno de los factores de­
terminantes de la declinación de la 
demanda de exportación- y con el con­
tinuado auge, especialmente de la indus­
tria ele la construcción, produjo una si­
tuación típica que, desafortunadamente 
bajo una forma mucho más marcada, es 
ya familiar para este país: un estanca­
miento del nivel de la producción indus­
trial, y una fuerte presión sobre los pre­
cios, los medios de que dispone el profe­
sor F:rhard pam controlar la situación 
son limitados. Si no logra sostener el 
frente de los precios, la demanda alema­
na de importaciones constituirá un fac­
tor expansionaría para el resto de Eu­
ropa, incluyendo Gran Bretaúa. Pero 
aun si tiene éxito y la economía alemana 
turna un ritmo de desarrollo mús pausa­
do, otros países podrán más que com­
pensar los efectos de cualquier decliua ­
ción. 

En Francia e Italia está creciendo rá­
pidamente la demanda tanto de bienes 
de consum_o como de capital. La pro­
ducción industrial de Francia, encabeza­
da por la industria química, estaba en 
marzo no menos ele un 8% por encima 
del aiío anterior, y el crecimiento parece 
estarse acelerando. Muy bien puede su­
ceder que Francia tenga también proble­
mas de salarios antes de que pase mu­
cho tiempo: seguramente la conclusión 
de la guerra argelina hará m~'ts comba­
tivos a los sindicatos, tanto más cuanto 
que va saben que la escasez prevalecien­
te en el mercado de mano de obra puede 
aliviarse en el espacio de dos o tres aúos 
a medida que los sectores ióvenes de la 
población lleguen a la eda:l de aptitud 
pam el trabajo. En la industria la con­
fianza es, muy grande, y las crecientes 
exportaciones a Argelia ayudarán a ele­
var las cifras del comercio exterior. 

En aumento ele la nroducción indus­
trial opera en Italia sobre una base muy 
amnlia y en contraste con muchos indus­
trinles v fabricantes europeos los italia­
nos -exceptuando los de la rama quimi-

ea- no parecen estar sufriendo una con­
tracción de los márgenes de utilidades. 
La inversión se está acelerando ráp.da­
mente en el sur y los bienes de consumo 
duraderos est:in desempeiíando el papel 
de un vigoroso factor de expansión. Es 
un hecho poco conocido el de que Italia 
vendió el aii.o pasado 1.1 millones de re­
frigeradores en el extranjero, disputan­
do a Alemania el primer puesto en este 
campo. Y , en contraste con lo que suce­
de en Alemania y Holanda -para citar 
sólo dos ejemplos- la industria textil 
italiana se enfrenta a una demanda as­
cendente tanto nacional como de expor­
tación. 

No obstante, las perspectivas son ex­
celentes en Holanda. descontando la in­
dustria textil y la de construcción dG 
barcos. Se espera que este aii.o la deman­
da de consumo aumente el 4%, v un 7% 
la inversión. La aguda reducción de la 
semana de trabajo condujo el verano pa­
sado a un descenso en la producción, 
pero actualmente la reducción de horas 
laborables est;Í siendo compensada por 
una más alta productividad. Y, como lo 
prueba el intento de la Fokker holande­
sa de atraer trabajadores británicos ex­
cedentes en el ramo aeronáutico de ese 
país. la mano ele obra sigue siendo en 
realidad muy escasa. 

Aparte de Alemania, los países en que 
no pueden diferirse los esfuerzos por 
controlar la inflación, son Suiza v -tal 
vez- Suecia. Los poderes del g(;bierno 
suizo sobre la economía son aún más exi­
guos que awtellos de los que ha gozado 
el profesor Erhard en Alemania. A pe­
sar de todo, se ha convenido entre las 
autor:dades y !os bancos comerciales res­
tringir el crédito. y, sobre la base ele su 
consenso voluntario, se ha conseguido la 
cooperación de un buen número de in­
dustrias en la lucha contra la inflación. 

En Suecia, algunas de las princi.pales 
industrias de exportación: la ele mineral 
de hierro y la de pulpa de papel, miran 
sombríamente al futuro más o menos in­
mediato. Tanto la industria de la cons­
trucción como la de maquinaria han lle­
nado sus libros de pedidos. El acuerdo 
sobre salarios a que se llegó hace unas 
semanns implicaría un aumento de cuan­
do menos 3% en el costo de la mano de 
obra este aúo, y de otro tanto en 1962. 
Pero sean cuales sean las perspectivas 
en cuanto a la estabilidad de precios en 
Suiza y Suecia, nadie prevé realmente 
una declinación del actual alto nivel de 
actividad económica. 

Una gran variedad de problemas pue­
de acosar a los gobiernos europeos en la 
esfera económica, pero -exceptuando al 
Heino Unido- el de la declinación de la 
demanda y el de la balanza de pagos no 
figuran en la lista. La causa de la des­
aceleración de la expansión ocurrida el 
mio pasado ha sido -si por un momento 
se hace abstracción de los límites im­
puestos por la capacidad física- una 
cierta disminución de la demanda de ul­
tramar. La recuperación de EUA no ha 
llegado tal vez tan lejos ni ha ido tan 
rápido como algunos optimistas supusie­
ron, pero en general todos convienen en 
que tiene todavía un largo camino por 
delante. Ello se reflejará en mayores ex­
portaciones europeas a EU A y a los paí­
ses productores de materias primas. Y, 
como quiera que sea, las perspectivas de 
Europa para el resto de 1062 parecen 
m:'l.s ascendentes aún que a principios de 
año. 

Cmnercio exterior 



Se Prevé un Aumento de 5.5% 
en la Producción de la CEE 

SEGUN previsiones de la Comisión de 
la CE~ formuladas en su último 

\... examen trimestral sobre ''la situa· 
ción Económica en la Comunidad", la 
producción industrial deberá etevarse 
cerca del 5.5% este año en el Mercado 
Común, o sea, 1% menos que el año pa­
sado. 

Dicha tasa de crecimiento -añade el 
informe-- sr:ía en realidad menor que la 
d e cualquiera de los tres años pasados. 

El menor ritmo pronosticado para este 
afio se atribuye a w1 acontecimiento re­
lativamente reciente en la economía d el 
Mercado Común: la aparición de una es­
casez de mano de obra que ha frenado 
ya la producción en algunos sectores, y 
que probablemente continuará frenándo· 
la en vista de que se prevén mayores re· 
ducciones de la jornada de trabajo. 

Fuera del sector industrial, se espera 
que la expansión económica continúe a 
una tasa más lenta, de manera que 
-considera el informe-- es probable que 
el producto nacional bruto aumente sólo 
alrededor del 4.5% o · el 5% en el ai1o. 

Esta tasa permitirá aún al Mercado 
Común mantenerse por delante d el plan 
de la OCED adoptado en noviembre úl­
timo, para lograr una tasa anual de cre­
cimiento dE- 4.6% en promedio durante 
la década d el 60 en la Comunidad 
Atlántica. Pero la pérdida d e ímpetu ha 
preocupado ya a la Comisión, quien aho­
ra hace un llamamiento a que se m ejo- . 
ren y refuercen los dispositivos para 
combatir las tendencias a la recesión. 

ALEMANIA OCCIDENTAL 

Poco Exito del Plan del Dr. Erhard 
Para Sanear la Economía 
Alemana 

I
J ASTA este momento se ha apro-
J. hado una parte bastante menor 

de lo que podría haberse esperado 
de las propuestas del Dr. Ludwig Erhard 
tendientes a asentar la economía sobre 
una base más sana. 

El plan del Ministro de Economía pa­
ra obtener facultades q;.¡e le permitan 
impedir la construcción d e ciertos edifi­
cios para usos improductivos, ha tenido 
que ser atenuado y es aun obje to de con­
flictos entre los partidos de coalición. 

Su propuesta para la creación de un 
consejo consultivo científico encargado 
de investigar y dictaminar qué aumentos 
de salarios puede permitirse la nación, 
ha sido archivada. Por último, sus es­
fuerzos por obligar a los fabricantes de 
automóviles a reconsidera r sus aumen­
tos de precios, tienen ahora sólo dudo­
sas probabilidades d e éxito. 

Hasta aq:.~í, su único triunfo en con­
creto lo ha logrado al conseguir una de­
cisión definitiva de reducir alrededor de 
un 20% el gasto del gobierno federal en 
el presente año en sus propios planes d e 
construcción, in~luyendo caminos. 

Si esta d ecisión es llevada a la prácti­
ca sin concesiones, reducirá en unos 90 
millones de libras esterlinas los pedidos 
oue puede esperar este año la industria 
ele la construcción. La rérdida es dema­
siada DGqueña p'lra generar un exceso de 
capacidad en dicha industria . pero, en 
tanto que otras autoridades públicas no 
llenen el hueco provocado por esa deci­
sión, deberá reducir la fuerza de atrae-
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ción que la industria de la construcción 
ejerce sobre una mano de obra que se 
necesita en todos los otros sectores. 

También está a consideración d el Par­
lamento la legislación para reducir se­
veramente las concesiones por deprecia­
ción en la edificación de viviendas de al­
quile r, pero por ahora parece sumamen­
te incierta la suerte que pueda correr. 
El hecho de que, como quiera que sea, 
se aprobará alguna medida al respecto, 
puede por sí mismo contener cuando 
menos temporalmente a quienes proyec­
tan construir para arrendar. 

En cuanto al problema del alza de 
precios de la industria automovilística, el 
Dr. Erhard ha examinado la posibilidad 
de contraatacar con una reducción da 
los derechos aduanales sobre la importa­
ción de autos franceses e italianos (e l 
mecanismo del Mercado Común impedi­
ría ampliar dicha medida a los autos 
provenientes de fuera de la Comunidad). 
Pero la idea ha sido acogida con mucho 
escepticismo, especialmente debido a que 
nada garantiza que los importadores 
trasladen el beneficio resultan te a los 
automovilistas. 

FRANCIA 

Se Concede Mayor Preeminencia 
a la Planeación Económica 

E N su discurso inaugural dirigido a 
.J la Asamblea Nacional de Francia 

el 26 d e abril, en París, el Primer 
Ministro Georges Pompidou se compro­
metió a mantener una moneda fuerte, 
evitando de ese modo r ecaer en la infla­
ción. Afirmó que sin embargo una mone· 
da sana era sólo el instrumento de una 
política de expansión, y no un fin en sí 
mismo. Corresponde al Estado asegurar 
y controlar esta expansión y velar por 
que los cambios estructurales se verifi­
quen gradualmente, así como por que se 
corrijan las desigualdades. 

El instrumento más importante de que 
dispone el Estado para cumplir estas ta· 
reas es el nlan nacional -declaró el Pri­
mer Ministro. Y afirmó que deseaba 
acentuar su importancia haciendo que la 
Comisión de Planeación pase a depender 
ele la presidencia del gobierno. (La co­
misión había sido hasta ahora dependen­
cia del Ministerio de Finanzas, pero con 
autonomía considerable). Propuso ade­
m.c'ts que el Parlamento pa rticipe en la 
definición ele los objetivos del plan, que 
se intensifique la colaboración con los 
sindicatos y las corporaciones profesio­
nales. y que se asocie a las autoridades 
locales en su ejecución. 

Ofreció que ia tasa de e-xpansión pre­
vista en el pla n se mantendría y, si fue­
ra posible, se elevaría. La m eta JJara 
1962 es un aumento de 5.5% del PNB, 
equivalente a la tasa nromedio fijada en 
el p1an JJara 1962-1965, pero más alta 
qu e la originalmente propuesta para este 
primer año ele funcionamiento del plan. 

Pan¡ mantener la expansión al ritmo 
clPseado, el gobierno -dijo el Primer 
Ministro- tendrá que resolver el pro­
h1em<:~ d o l>~ inversión. incluyendo prob'l­
bles medidas para estimular la inversión 
privada . cuvas defi cienr.ias comprometen 
el cumnlirrúento del plan. · ' · 

E! Primer Ministro franr.és afirmó nue 
el gobierno tenclría que vigilar tambi¿-n 
el nivel de precios, v tomar a su car"'o el 
emnrender resueltamente una política 
radonal df' ingresos. por medio de una 
confrontación de todas las partes intere-

sadas que se efectuará a fines del vera­
no, y en la que se plantearán los proble­
mas ele los servidores civiles y otros em­
pleados del Estado. 

Afirmó que debe darse prioridad a los 
traba jadores en la asigriación de una 
participación real en e[ aumento del 
PNB, y que por consiguiente debería 
hacerse un censo exacto de todas las ca­
tegorías de personas en situación desven­
tajosa, en cuyo favor se haría un esfuer­
zo especial y selectivo. 

Buenas Perspectivas para la 
Economía Este Año 

L A situación económica francesa si­
gue siendo particularmente favora­
ble de acuerdo con un informe del 

Ministero de Finanzas de ese país, que 
afirma que no hay razón para temer du­
rante el año ninguna disminución e n el 
crecimiento de la producción industrial 
por abajo de la tasa de 6.2% registrada 
en 1961. 

Se prevé una expansión principalmen­
te en el sector de los vehículos ele motor, 
en el de la ingeniería eléctrica, el de la 
maquinaria agrícola, el d e los productos 
químicos, el de la aeronáutica y el de 
constracción de barcos. Se predice tam­
bién que ocurrirá un gran crecimiento 
en la industria de la construcción y en 
las obras públicas. 

Se espera que el consumo privado su­
ba alrededor del 5.5% -o sea al mismo 
ritmo que en 1961- aunque probable­
mente los salarios no aumentarán un 
10% como el año pasado. Nuevas fuen­
tes de fuerza de trabajo deberán aliviar 
suficientemente la escasez de mano de 
obra ele manera que los empresarios no 
se vean forzados a conceder aumentos 
inflacionarios de salario. 

El informe indica que la elevación de 
los precios en Francia ha sido más o 
menos pareja a la de otros países. Se es­
pera qae la tendencia se prolongue, e in­
c'uso puede acentuarse en beneficio de 
Francia, gracias a las reducciones esta· 
cionales de precios . 

ASIA 

Advertencia a la Iniciativa 
Privadé. en Ceilán 

L.._ L Ministro de Hacienda de Ceilán 
f" ha advertido a la iniciativa privada 

' de aquel país que está "a prueba", 
~· que, si bien el gobierno no desea mo­
nopolizar los proyectos de d esarrollo, 
"no puede esperar complaciente e inde­
finidamente a que el sector privado cum­
pla lo prometido". 

Con esta declaración, el ministro for­
muló su réplica a la afirmación; hecha 
por el presidente saliente de la Cámara 
de Comercio de Ceilán eu la reciente 
asamblea anual de ésta, en el sentido 
de que si el gobierno hubiese .aprobado 
las JJ·ropuestas que en 1960 hizo el sector 
privado para desarrollar ciertas indus­
trias con la avuda ele inversionistas ex· 
tranjeros q:te ·habían ofrecido concurrir 
ron sus capitales. la situac;ón cambiaría 
de Ceil"n sería hov muy diferente. 

El Ministro de Haci~nda declaró que 
la aceptación de dichas proposiciones 
habría conducido a "la crearión de una 
serie ele monopolios en uno d e los secto­
res más vulnerables ele la economía del 
naís. v habría convertido en una ficción" 
la independencia política de Ceilán. 
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Entre los planes de desarrollo sugeri­
dos en 1960 se encontraba la instalació_n 
de una fábrica de llantas para automo­
viles, que habría de financiar la U. S. 
General Tire Ca. mancomunadamente 
con una firma ceilandesa cuyo director 
ejecutivo era precisame?te al ahora pre­
sidente saliente de la Camara de Comer­
cio que form~l<? la crítica ~ontra e~ go; 
bierno. El Mm1stro de Hac1enda aÍlrmo 
que cuando en 1951 se suavizó el control 
de cambios, se produjo una fuga de ca­
pitales. 

Entretanto, se entiende que el gobier­
no está preparando un plan de desarro­
llo para tres años que podría financiarse 
en tres presupuestos anuales. El Direc­
tor de Planeación Nacional ha consulta­
do con los representantes de diversas 
asociaciones de fabricantes y cámaras de 
comercio, y está a consideración una 
propuesta para constituir una Comisión 
Permanente que haga posible una mejor 
coordinación entre los esfuerzos de los 
sectores público y privado en pro del 
desarrollo. 

El Plan Para el Mercado Común 
Asiático 

A idea de un mercado común asiáti-

L co parece haber sido desechada, 
cuando menos para un futuro pre­

visible, en vista de la actitud escéptica 
de la nación asiática de cuyo apoyo de­
pende fundamentalmente su éxito: Ja­
pón. 

A pesar de los esfuerzos de persuasión 
realizados por algunos funcionarios del 
Sudeste de Asia, especialmente por el 
Secretario General de la CEALO (Co­
misión Económica para Asia y el Leja­
no Oriente), U Nyum, de Birmania, 
quien concibió en principio la idea, el 
gobierno japonés ha declarado que con­
sidera prematuro el proyecto. 

En una reciente reunión de los miem­
bros de la CEALO en Tokio -reunión 
en la que algunos esperaban se llevaría 
la cuestión del mercado común asiático 
hasta una etapa de discusión fecunda­
Japón dio su aprobación "en principio", 
pero sugirió que los países interesados 
celebraran una conferencia a nivel mi­
nisterial para discutir cómo operaría di­
cho plan. Tal repuesta involucraba un 
"no" cortés pero indudable, y hasta aho­
ra no ha habido indicación alguna res­
pecto de cuándo podría celebrarse seme­
jante conferencia. 

Los funcionarios japoneses señalan 
que, a diferencia de la Comunidad ~ca­
nómica Europea (CEE) o la Orgamza­
ción para la Cooperación Económica y 
el Desarrollo (OCED), cuyos miembros 
son todos relativamente avanzados in­
dustrialmente, una organización asiática 
similar confrontaría inevitablemente una 
situación desequilibrada en virtud de la 
cual Japón se hallaría rodeado por paí­
ses subdesarrollados y productores de 
materias primas, cuyas economías serían 
difíciles de integrar con la suya. 

Un segundo factor determinante de la 
renuencia del Japón consiste -dicen­
en el hecho de que las naciones del Sud­
este de Asia carecen de las divisas sufi­
cientes para respaldar semejante pro­
yecto. 

Un ter~er factor estriba en que, a di­
ferencia de las naciones de la CEE, no 
existe el campo de convergencia de una 
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concepcwn política común a los países 
asiáticos no comunistas, cuyas tendencias 
van desde el neutralismo a la extrema 
derecha. 

Tras el punto de vista japonés hay 
también el temor de que el papel domi­
nante que inevitablemente estaría desti­
nado a desempeñar el Japón en una 
agrupación económica asiática pudiera 
causar fricciones al revivir la imagen del 
Japón de tiempos de guerra y de su 
"Gran Esfera de Ca-Prosperidad del Asia 
Oriental". 

A la vuelta de su última gira por Asia, 
el Primer Ministro japonés sintetizó el 
punto de vista de su gobierno así: "Las 
circunstancias para la creación de una 
organización semejante no han madura­
do aún en Asia. Pero la idea es buena". 

Así, hasta tanto dichas circunstancias 
maduren, Japón seguirá apoyando la 
firma de acuerdos económicos bilaterales 
como la mejor solución para Asia. 

A fines de 1961, los empréstitos y cré­
ditos concedidos por el gobierno japonés 
a las naciones asiáticas menos desarro­
lladas, totalizaron Dls. 540 millones. 
Esta cifra incluye Dls. 90 millones a la 
India, y Dls. 40 millones para Pakistán. 
La inversión privada japonesa totalizó 
Dls. 331 millones en septiembre de 1961. 

En materia de asistencia técnica, Ja­
pón ha enviado al extranjero más de 500 
técnicos y peritos, y recibido a unos 
3,000 estudiantes a partir de 1954. Se 
han fundado centros japoneses de adies­
tramiento técnico en India. Pakistán, AL 
ganistán, Irán y Ceilán, y se está pla­
neando establecer otros. Japón ha insis­
tido sobre todo en la ayuda para la mo­
dernización de las industrias en peque­
ña escala. 

Si bien la ayuda al exterior otorgada 
por Japón es pequeña si se compara, por 
ejemplo, con la de Alemania Occidental 
o Gran Bretaña, los funcionarios japone­
ses señalan que, al mismo tiempo, su país 
está pagando unos Dls. 79 millones por 
concepto de reparaciones, los cuales sir­
ven para el mismo fin. 

Desde el punto de vista japonés, es 
más factible la constitución en un futu­
ro próximo del Mercado Común del Pa­
cífico, que incluiría a Japón y otros paí­
ses avanzados situados en la costa del 
Pacífico, tales como Australia, Nueva 
Zelanda, Canadá y EU A. Existe en los 
círculos económicos japoneses un pro­
mmriado interés en relación con esa po­
sibilidad, motivado en parte por el te­
mor -justificado o no- de que la ten­
dencia al a>!rupamiento económico reg-io­
nal de Ocridente esté conduciendo al Ja­
pón al aislamiento económico. 

El presidente de la Cámara Japonesa 
de Industria y Comercio ha afirmarlo al 
respecto: "Los círculos financieros japo­
neses tienen grandes esperanzas en la 
formadón de una nrganización económi­
ca de la costa del Pacífico". 

JAPON 

Se Retardará el Crecimiento 
Económico 

F..., L gobierno japonés ha rechazado 
oficialmente la política de una al­

._¿ ta tasa de crecimiento económico. 
Tal decisión representa una corriente 

contraria al primer ministro Hayato lke­
da. quien había seguido insistiendo has­
ta hace unas cuantas semanas en que su 

plan de "duplicar el ingreso nacional" en 
un período de diez años seguía marchan­
do más o menos como se había previsto. 

En realidad, la política del Primer 
Ministro, consistente en estimular el cre­
cimiento económico aun a costa de al­
zas de los precios, había venido siendo 
combatida constantemente desde que Ja­
pón empezó a afrontar problemas de ba­
lanza de pagos a principios del año pa­
sado. 

En Tokio se tiene sin embargo la im­
presión de que la decisión del gabinete 
puede ser sólo una maniobra electoral 
para estabilizar los precios hasta pasada 
la elección para la cámara alta de la 
Dieta, que se verificará en julio. La 
cuestión de los precios al consumidor 
-que aumentaron 9% el año pasado-­
será de interés primordial para los vo­
tantes. 

Ostensiblemente la decisión del gabi­
nete de "concentrarse en la estabiliza­
ción de los precios y el mejoramiento de 
las cuentas nacionales" más bien que en 
la tasa de desarrollo económico, repre­
sentó una victoria para el director de la 
Agencia de Planeación Económica, quien 
hizo público el descontento interno exis­
tente dentro del Partido Liberal Demo­
crático en el poder en un discurso en 
que exhortaba al gobierno a recapacitar 
sobre su política económica. 

Dirigiéndose al Comité Japonés para 
el Desarrollo Económico -un grupo de 
ayuda al exterior- declaró abruptamen­
te que la mayor parte de las actuales di­
ficultades económicas del Japón eran 
atribuibles " a la política de excesiva ex­
pansión del mercado" del gobierno. In­
mediatamente fue convocada una reu­
nión del gabinete para ventilar el asunto 
en privado. Apenas terminada esta reu­
nión, se anunció que se cambiaría la po­
lítica económica para centrarla más en 
la estabilidad económica que en el creci­
miento. Según parece, la mayoría del 
gabinete apoyó al Director de la Agen­
cia de Planeación Económica en vez de 
al Primer Ministro. 

Poco después de la reunión, el direc­
tor de la Agencia de Planeación dictó 
una conferencia de prensa en la que 
afirmó que "no había lugar para el op­
timismo" en relación con la situación de 
la balanza de pagos del Japón. Añadió 
que los precios al consumidor habían es­
tado subiendo constantemente y que te­
nían que ser frenados. 

Sin embargo, se ha señalado que el 
gobierno Ikeda anunció hace ya más de 
dos meses que el crecimiento económico 
planeado sufriría una reducción pronun­
ciada, hasta del orden del 54%, en com­
paración con la tasa de 13% alcanzada 
en 1961. Se tiene la impresión de que la 
ampliamente difundida decisión de subor­
dinar el crecimiento económico a la esta. 
bilidad de precios interna. contiene una 
gran proporción de implicaciones polí­
ticas. 

Poco después de anunciar dicha deci­
sión, la Agencia para la Planeación Eco­
nómica emitió un comunicado deman­
dando redoblados esfuerzos para lograr 
una liberalización comercial del 90% 
para septiembre de este afio. El nivel 
actual es de 73%. 

La Agencia rebatió el punto de vista 
de que la situación económica hiciera in­
clispensahle un aplazamiento. El comu­
nicado afirmaba que "el retraso sería ex­
plotAdo por los países europeos para 
justifirar la discriminación en contra de 
los artículos japoneses". 

Comercio Exterior 


